
EucaristÃa, el cielo en la tierra

DescripciÃ³n

Desde los primeros siglos la Iglesia ha definido a la EucaristÃa como el Cielo en la tierra, ya que es la
forma mÃ¡s cercana en la que los fieles pueden experimentar la presencia divina de Jesucristo. AquÃ
estÃ¡ el milagro de los milagros, misterio de fe que anuda en sÃ todos los misterios del Cristianismo:
Dios Uno y Trino, la EncarnaciÃ³n del Verbo, la RedenciÃ³n de la humanidad, la Vida, PasiÃ³n, Muerte
y ResurrecciÃ³n, la glorificaciÃ³n eterna.

Dios es cercano

Juan Pablo II nos hacÃa reflexionar sobre la presencia real de Nuestro SeÃ±or Jesucristo con su
cuerpo y sangre, alma y divinidad, bajo las especies consagradas, nos recuerda que el Dios de
nuestra fe no es un ser lejano, sino un Dios muy prÃ³ximo, cuyas delicias son estar con los hijos de los
hombres.

Un Padre que nos envÃa a su Hijo para que tengamos vida y la tengamos en abundancia. Un Hijo y
hermano nuestro, que con su encarnaciÃ³n se ha hecho verdaderamente hombre, sin dejar de ser
Dios, y ha querido quedarse entre nosotros hasta la consumaciÃ³n del mundo.
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La InstituciÃ³n de la EucaristÃa

Los tres evangelios sinÃ³pticos y san Pablo nos han transmitido el relato de la instituciÃ³n de la
EucaristÃa; por su parte, san Juan relata las palabras de JesÃºs en la sinagoga de CafarnaÃºm,
palabras que preparan la instituciÃ³n de la EucaristÃa: Cristo se designa a sÃ mismo como el pan de
vida, bajado del cielo (cf Jn 6).

La EucaristÃa se remonta al Jueves Santo, cuando Jesucristo instituyÃ³ este sacramento durante la
Ã?ltima Cena. En este evento, JesÃºs tomÃ³ pan y lo bendijo, diciendo: Â«Tomad y comed todos de
Ã©l, porque esto es mi cuerpo, que serÃ¡ entregado por vosotrosÂ». Luego, tomÃ³ el cÃ¡liz y lo
bendijo, diciendo: Â«Bebed de Ã©l todos, porque esta es mi sangre, el vino de la nueva y eterna
alianza, que serÃ¡ derramado por vosotros y por todos los hombres para el perdÃ³n de los pecados.
Haced esto en memoria mÃaÂ» (Mateo 26:26-28).

UniÃ³n Ãntima

TenÃa una profunda devociÃ³n por la EucaristÃa. Para Ã©l, la EucaristÃa era el Cielo en la tierra,
porque en ella podemos experimentar la presencia real de Jesucristo. EnseÃ±aba que, a travÃ©s de
la EucaristÃa, podemos unirnos Ãntimamente con Jesucristo y recibir la gracia necesaria para
enfrentar los desafÃos de la vida diaria.

En su libro Â«Amigos de DiosÂ» escribiÃ³: Â«Â¡QuÃ© felices somos si entendemos esto! Â¡QuÃ©
grande es nuestro cristianismo si sabemos vivir de la EucaristÃa! La EucaristÃa es la fuente de
nuestra fuerza, el manantial de nuestra alegrÃa, el alimento que nos sostiene en el camino. La
EucaristÃa es el Cielo en la tierra, porque en ella estÃ¡ presente el mismo DiosÂ».

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 2
Lecturas, meditaciones y reflexiones.



Llevar a Cristo a todas partes

La EucaristÃa es una forma de vida, al recibirla nos vamos transformando, nos convertimos poco a
poco en Â«otros CristosÂ» y podemos llevar la presencia de Jesucristo al mundo. De esa forma
tambiÃ©n traemos el Cielo a la tierra. Cuando comulgamos le permitimos al EspÃritu Santo trabajar
mÃ¡s a fondo en nuestras almas, la gracia actÃºa y nos cambia, nos hace mÃ¡s similares a JesÃºs,
nos hacemos una misma cosa con Ã?l. Es el alimento que nos da la fuerza para vivir como cristianos
en medio del mundo. Es la fuente de nuestra vida y nuestra alegrÃa.

Comulgar nos hace mÃ¡s parecidos a Cristo porque la EucaristÃa es el sacramento que nos une mÃ¡s
Ãntimamente con Ã?l. Cuando recibimos la comuniÃ³n, recibimos el cuerpo y la sangre de Cristo y nos
hacemos uno con Ã?l. Como dijo San Juan Pablo II: Â«en la EucaristÃa, el SeÃ±or JesÃºs se hace
presente como alimento para el alma, y se entrega a sÃ mismo para que nos transformemos en Ã?lÂ».

Recibir la comuniÃ³n

Al recibir la comuniÃ³n, recibimos la gracia y el amor de Cristo. Esto nos transforma interiormente y
nos hace mÃ¡s semejantes a Ã?l. Como dijo San Pablo, Â«ya no soy yo quien vive, sino que es Cristo
quien vive en mÃÂ» (Gal 2,20). Al comulgar, nos abrimos a la acciÃ³n del EspÃritu Santo en nosotros
y nos dejamos transformar por Ã?l para ser mÃ¡s como Cristo.

AdemÃ¡s, la EucaristÃa es tambiÃ©n una fuente de unidad entre los cristianos. Al comulgar juntos,
nos hacemos uno en Cristo y en su Iglesia. Como dijo el Papa Francisco en su exhortaciÃ³n
apostÃ³lica Â«Amoris LaetitiaÂ», Â«la EucaristÃa nos une a Cristo y entre nosotros. Nos hace
miembros del mismo cuerpoÂ».

En definitiva, comulgar nos hace mÃ¡s parecidos a Cristo porque es una forma de uniÃ³n Ãntima con
Ã?l y de transformaciÃ³n interior. Al comulgar, recibimos la gracia y el amor de Cristo y nos dejamos
transformar por Ã?l para ser mÃ¡s semejantes a Ã?l. AdemÃ¡s, la EucaristÃa es tambiÃ©n una fuente
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de unidad entre los cristianos y nos hace miembros del mismo cuerpo de Cristo.

CorazÃ³n de la Iglesia

El Papa Francisco ha hablado frecuentemente del valor central de la EucaristÃa en la vida de los
cristianos. En su exhortaciÃ³n apostÃ³lica Â«Evangelii GaudiumÂ», escribiÃ³: Â«La EucaristÃa es el
corazÃ³n de la Iglesia. En ella se hace presente el SeÃ±or resucitado y glorioso, que nos llama a la
comuniÃ³n con Ã?l y entre nosotrosÂ».

Nos enseÃ±a el Catecismo que por la celebraciÃ³n eucarÃstica nos unimos ya a la liturgia del Cielo y
anticipamos la vida eterna cuando Dios serÃ¡ todo en todos (cf 1 Co 15,28). En resumen, la EucaristÃ
a es el compendio y la suma de nuestra fe: Â«Nuestra manera de pensar armoniza con la EucaristÃa,
y a su vez la EucaristÃa confirma nuestra manera de pensarÂ», como predicÃ³ San Ireneo de Lyon,
uno de los padres de la Iglesia.
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La escuela de la caridad

AdemÃ¡s, la EucaristÃa es la escuela de la caridad. En ella aprendemos a amar como JesÃºs amÃ³, a
servir como Ã?l sirviÃ³, a perdonar como Ã?l perdonÃ³.

En un mundo que se aleja corriendo de lo sobrenatural, tenemos la oportunidad de traer el Cielo a la
tierra comulgando, que aprovechemos siempre de la presencia de JesÃºs en la EucaristÃa para
transformar la realidad que nos circunda y acercÃ¡rsela a Dios.
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